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¨ ¿No ha llegado el momento de exigir algo muy distinto a los sistemas educativos? Aprender a vivir: aprender a aprender, de forma que se puedan in adquiriendo nuevos conocimientos a lo largo de toda una vida; aprender a pensar de forma libre y crítica; aprender a amar el mundo y a hacerlo más humano; aprender a realizarse en y mediante el trabajo creador. Propósitos aparentemente abstractos. Pero la educación es una empresa tan vasta, compromete tan radicalmente el destino de los hombres, que no puede bastar el considerarla en términos de estructuras, de medios logísticos y de procedimientos. Es su propia sustancia, su relación esencial con el hombre, su devenir, el principio de la interrelación que reina entre el acto educativo y el ambiente y que hace de la educación a la vez un producto y un factor de la sociedad; todo esto es lo que, en el punto al que hemos llegado, hay que escrutar en profundidad y repensar ampliamente.¨
UNESCO. Informe Faure. Aprender a Ser. 1973
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1. INTRODUCCIÓN
1.1 Justificación del tema elegido

El  tema elegido para abordar el presente Ensayo es el siguiente: El apoyo de la familia favorece el aprendizaje del alumno. Considero que una familia presente es fundamental para que el niño alcance el correcto desarrollo del aprendizaje.

La inquietud por abordar este tema surge a partir de la observación directa que me permite realizar este año de práctica. Personalmente a lo largo de la Carrera, desde el segundo año que es cuando comenzamos a realizar las prácticas, siempre mi preferencia estuvo por las clases de grados superiores. En otras palabras, cuando se decidía a qué grado escolar seríamos asignadas mis compañeras y yo, mi decisión siempre era la misma: ´las clases grandes´. Tal fue así que a comienzos de este año, el último, con todo lo que eso conlleva, me di cuenta de que nunca desarrollé mi práctica en Primer grado, por ese afán de evitar los grados inferiores. Es por lo anterior, que este año decidí cursar mi práctica en primer grado. 

Cabe destacar que este ciclo de práctica escolar tiene una particularidad que lo diferencia de los anteriores, y es que nuestra labor se desarrolla todo el año en la misma clase, es decir, no hay rotaciones. Esto me permite una observación mucho más exhaustiva, ya que estaré vivenciando en primera persona el proceso tanto de las individualidades como del grupo en general. Permanecer durante todo el año con el mismo grupo es una riqueza muy grande desde el punto de vista curricular pero también desde el afectivo, debido a que se crearán lazos muy fuertes con los alumnos gracias al extenso tiempo compartido. 

Este tema vincular me interesa con ahínco sobretodo porque día a día puedo observar cómo la presencia o la ausencia de la familia se ve enteramente reflejada en el rendimiento escolar de los alumnos, de diversas maneras. Es necesario aclarar que, aunque estoy totalmente de acuerdo con que la familia es el pilar fundamental de cada niño sin importar el año escolar en el que se encuentre, en esta ocasión me enfocaré en el primer ciclo escolar (que comprende primer y segundo grado). Esta decisión está fundamentada en que estos niños están atravesando una difícil transición entre lo que es la educación Inicial y las exigencias formales de un sistema escolarizado. 
1.2  Partiendo de la observación

Para contextualizar el tema a trabajar, cabe decir que la Escuela en la que desarrollo mi práctica está ubicada en un barrio periférico de nuestra ciudad. Hasta el año pasado (2016) la misma era considerada Escuela A.PR.E.N.D.E.R (Atención Prioritaria en Entornos con Dificultades Estructurales Relativas) pero a partir del presente año no se enmarca dentro de dicho programa. El contexto socioeconómico cultural es considerado bajo. 

El grupo en el cual desarrollo la práctica, como dije anteriormente, es 1º año.  El mismo está constituido por 6 varones y 8 niñas, se registró un ingreso de un alumno de otra escuela y hay cuatro repetidores: dos niñas y dos varones. Basándome en el diagnóstico realizado por la docente a principio de año y en mis observaciones, puedo decir que los alumnos presentan dificultades en materia de comunicación. Si bien todos ellos se comunican de una u otra forma, lo que difiere es que un alto porcentaje lo hace a requerimiento, comunicándose sólo si se le hace una pregunta puntual, de lo contrario, permanecen callados. 

Una posible explicación a esta situación podría ser el carecimiento de estos niños de situaciones comunicativas frecuentes en su seno familiar, el no tener espacios donde ser escuchados, interrogados, con una intención de comunicación y ocupación por lo que a ellos les suceda o lo que vivan a diario en otros ámbitos más allá del familiar. Esto es algo en lo cual quiero hacer hincapié, el hecho de cómo la falta de comunicación de las familias con los niños se ve enteramente reflejada es sus formas de comunicarse con el exterior, ya sea con la docente o con sus pares. Si los niños no están habituados a mantener instancias comunicativas fluidas en sus hogares, donde se encuentran las personas encargadas de velar por su bienestar, no van a comunicarse con asiduidad y de formas espontáneas. 
La familia es para el niño el primer transmisor de pautas culturales y su primer agente de socialización. Los primeros responsables de la educación de los niños son los padres, la familia es el primer contexto donde nos ponemos en contacto con el mundo, un mundo particular de cada grupo familiar, que va transmitiendo al niño sus hábitos, sus costumbres, sus pautas de transmisión cultural. Dentro de la familia se dan las primeras interacciones, se establecen los primeros vínculos emocionales y vivencias con las personas cercanas. Es en este medio donde el niño realiza los aprendizajes sociales básicos que le ayudarán en su relación consigo mismo y con los otros.

(Paule, 2013)
 El grupo en su conjunto participa en actividades extras brindadas por la Institución, tales como gimnasia, inglés, clases de Educación Musical, y aquellos niños que lo necesitan concurren a clases de apoyo dictadas por un maestro especializado para ello. Con respecto a eso puedo decir que la escuela brinda múltiples formas de contención a los niños, es decir, constantemente se fomenta su desarrollo en diferentes áreas, no sólo en lo educativo sino también en el ámbito social. Afirmo esto ya que la institución cuenta con comedor para el almuerzo, desayuno y merienda y a él concurre la mayoría de la población escolar. Esto me parece algo sumamente importante, que además de intentar satisfacer una de las necesidades básicas de los niños como lo es la correcta alimentación, el comedor, es un pilar de contención para las familias. 

El salón de clases es amplio e iluminado. Conforma para los niños un sitio agradable, acogedor, ambientado por y para ellos. Considero fundamental que los días escolares transcurran en un lugar estéticamente lindo, agradable, con condiciones que estimulan el aprendizaje. Contamos con diversos recursos en el salón (calendario, banda numérica, rincón de lectura, etc.) que son diariamente utilizados. Esta adecuada ambientación y los materiales brindados son un mérito enteramente de la docente que se ocupa de que sus niños aprendan en un lugar estimulante. 

Al encontrarme reflexionando sobre un tema tan delicado, a mí entender, como lo es la importancia de que la familia se muestre presente durante el ciclo escolar de los niños, es que me surgen algunas interrogantes. ¿Es determinante la presencia de la familia para el éxito escolar de los alumnos? ¿El contexto sociocultural influye en el compromiso de estas hacia el desarrollo de los niños en la escuela? ¿Los docentes, a través de su labor, pueden generar interés en la familia para que la misma se involucre en los procesos educativos de sus hijos?  Si bien soy consciente que al momento de finalizar el ensayo me encuentre aún con más cuestionamientos, a lo largo del marco teórico intentaré responderlas basándome en aportes teóricos pero sobretodo situándome, analizando y reflexionando sobre las realidades que día a día se hacen presentes en las aulas. 
Palabras clave: Familia, rol docente, aprendizaje, vínculo educativo, comunicación, interés y estrategias. 
2. MARCO TEÓRICO
2.1 Familia y escuela: una tarea compartida.

Debido a que la familia es uno de los temas más recurrentes a lo largo de este ensayo, creo necesario que para dar comienzo al marco teórico es apropiado definir qué se entiende por el concepto de “familia”. Primeramente, la familia es por excelencia el primer y mejor agente socializador del niño, y no sólo por ser el primero en actuar sino, fundamentalmente, por el carácter cualitativo de su influencia. Es allí donde las personas aprendemos las primeras normas de convivencia y de construcción de vínculos. Durante el período de la infancia el ser humano comienza su integración social, y  es con su familia donde, por un lado, aprende determinados comportamientos relativos a las formas de comer, dormir, buscar abrigo, sentir, amar, comunicarse, sentarse, saludar, divertirse, etc., y por otro, interioriza creencias, valores, normas y técnicas de conducta, una estructura social determinada, un código moral, aprender lo que está bien y lo que está mal hecho, qué prácticas reciben premios y signos de aprobación, y cuáles castigos y reproches, y lo que ellos implican. Por lo tanto podemos afirmar que en la familia se produce un aprendizaje profundamente emocional. 

Creo oportuno traer a colación el artículo Nº40 de la Constitución de la República Oriental del Uruguay, el cual dice que ´´La familia es la base de nuestra sociedad. El Estado velará por su estabilidad moral y material, para la mejor formación de los hijos dentro de la sociedad.´´ Es importante tener presente también a la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño (CDN) la cual consagra el derecho de niños y niñas a vivir con su familia y a ser cuidados por esta, así como el deber del Estado de garantizar los apoyos necesarios para que las familias puedan cumplir cabalmente su rol (artículos 9 y 18).

En el art. 9 de la Ley 17. 823 se menciona que “Todo niño y adolescente tiene derecho intrínseco a la vida, dignidad, libertad, identidad, integridad, imagen, salud, educación, recreación, descanso, cultura, participación, asociación, a los beneficios de la seguridad social y a ser tratado en igualdad de condiciones cualquiera sea su sexo, su religión, etnia o condición social”.

En el art. 18, se expresa entre otras cosas que “Deberá asegurarse una protección integral de los derechos y deberes de los niños y adolescentes, así como asegurar una atención especial por parte del Estado y de la sociedad ante la necesidad de ofrecer atención personalizada en determinadas situaciones”.

En la formación del sujeto a lo largo de su vida aparecen otros agentes socializadores que son de suma importancia, como lo son las instituciones educativas. Cuando el niño crece y comienza a asistir a la escuela, el rol del agente socializador primero (la familia) no acaba con su accionar, es decir, no por el hecho de que ahora la tarea de formar al niño sea compartida, la familia tiene menos influencia sobre él. Todo lo contrario, y es por esto mismo: la tarea de formar al sujeto es un accionar compartido, que no se podrá lograr con éxito si estos dos pilares para los niños (familia-escuela) se encuentran disociados. 

Esto lleva a cuestionarme ¿qué sujeto queremos formar?, ¿la familia y la escuela educan en la misma dirección?, ¿qué sucede cuando la escuela y la familia no comparten criterios?, ¿cómo debemos posicionarnos desde nuestro rol docente?

Las instituciones educativas, junto con las familias, tienen el deber de formar a un sujeto desde sus primeros años tanto en lo vincular como en lo individual. 
“…todas las familias deben comprender a las escuelas a las que envían a sus hijos. Todas las escuelas deben comprender a las familias a las que prestan servicio. Y todas las escuelas y las familias deben comprender cómo cada parte puede influir a la otra con el fin de beneficiar a los niños.”
(Epsteiin, 1990)

Me hago eco de esas palabras. Creo firmemente que los buenos vínculos y la comunicación entre la escuela y la familia son fundamentales para lograr una armonía y así favorecer el aprendizaje de los niños. Como futura docente sostengo que mi primer deber es enseñar, y para poder enseñar hay ciertos factores que deben existir; uno de ellos es la  buena vinculación con la familia. Tanto la escuela como la familia son responsables del desarrollo del niño y este debe ser su primer preocupación, debe ser el motivo por el cual buscar estrategias para favorecer todo aquello que contribuya a un buen proceso de aprendizaje, apostando a la formación del sujeto en su integralidad.
2.2 Rupturas que traen consecuencias

En el transcurso de los últimos años, el vínculo de la sociedad con la escuela se ha visto desdibujado. La sociedad, víctima de la globalización, del crecimiento del mercado e inmersa en un sistema económico cada vez más avasallante ha traído consecuencias como la fragmentación de la comunidad. Cada vez más se van perdiendo valores que antes eran inherentes a las comunidades, como el de solidaridad, cooperación, afianzándose con mayor fuerza un sujeto individualista, motivado por la competencia. 

Esta ruptura de la educación con una sociedad cada vez más individualista y sobretodo conflictiva, ha desdibujado la figura del docente como tal y cual es el perfil del mismo. A pesar de las controversias que pueda presentar hoy en día el acto de enseñar, no cabe ninguna duda de que los docentes y su accionar son claves para determinar la calidad de la educación y  que mediante su trabajo es posible reconstruir los vínculos, tan necesarios, con la sociedad. En la actualidad, desde la Formación Docente a la que nos vemos sometidos quienes queremos dedicarnos a la educación, se trabaja en la redefinición del rol del docente y en que los mismos reciban la formación adecuada que les permita contar con las herramientas necesarias para trabajar con las nuevas generaciones y fomentar el desarrollo de la sociedad.

A estos efectos se ha determinado cual es el perfil del egresado docente que pretendemos obtener. En el mismo se explicita que los docentes deben trabajar enmarcados en tres dimensiones: dimensión socioprofesional, dimensión académica, y dimensión ética. A efectos de tener un pantallazo general acerca de lo que trata cada dimensión intentaré explicar el líneas generales a lo que refiere cada una.

La dimensión socio profesional apunta a que el docente debe ser un sujeto situado, que conoce la realidad social en la que está inmerso y la situación social económica y cultural de su país. De esta manera es posible que reconozca su entorno para poder trabajar y actuar sobre él, posicionado como sujeto histórico. Desde este enfoque su accionar apostará a realizar un trabajo comprometido con la formación de sujetos reales. La dimensión académica se refiere a que el docente debe recibir la formación necesaria que le permitirá ejercer su trabajo con propiedad. Los conocimientos adquiridos sobre las materias específicas, articulados con los saberes de las ciencias de la educación y el ejercicio de las prácticas deben verse reflejados en el correcto ejercicio de la docencia. Es fundamental que nunca se pierda la curiosidad por aprender, por investigar, y la necesidad de la formación permanente. Todos estos aspectos hacen a un docente preparado académicamente. Por último, la dimensión ética considera al docente como un sujeto libre y responsable. Esta dimensión es muy importante ya que se fomenta que los docentes deben ser capaces de elegir modalidades que permitan fomentar el desarrollo de las capacidades humanas de sus estudiantes, tanto en forma individual como colectiva. 

Aunque hemos visto a grandes rasgos lo que se pretende con el perfil del egresado docente podemos extraer algunas líneas generales. Todas las características anteriormente nombradas buscan formar un docente comprometido con su accionar, formador de sujetos críticos y reflexivos, situado en su momento histórico para poder conocerlo y trabajar sobre él, generador de cambios sociales, creador de oportunidades, responsable de sus acciones y capaz de tomar las decisiones correctas en pro del bienestar de sus alumnos, consciente de las múltiples situaciones de sus educandos y aun así saber sobrellevarlas para poder enseñar. A pesar de las múltiples realidades y situaciones que se nos hacen presentes en el día a día en las aulas, no debemos perder de vista que nuestro trabajo es enseñar, y debemos sortear todas las dificultades que se nos presenten para poder cumplir con el mismo.

El desarrollo de un sujeto tanto en materia psicológica como social es un proceso lento y el sostén básico de este es la familia y los adultos referentes más significativos para el niño. Reitero dicho concepto porque me parece prioritario, los docentes y las personas que forman el entorno educativo del niño son sus referentes, lo cual los convierte en agentes fundamentales que inciden en el proceso de desarrollo bio-psico-social del sujeto. Por lo tanto cada familia, institución educativa y otros irán construyendo y afianzando un modelo de educación que responderá a un proyecto de país y sociedad con el que queremos identificarnos.

Es un hecho que cada familia es diferente, que cada una posee un estilo propio de enseñar, entender y comportarse en la vida social, lo cual conforma un modelo a seguir para el niño; las familias realizan una selección y una priorización de lo que creen importante enseñar y transmitir, lo cual va a ser incorporado por él. Cada alumno que recibimos en nuestras aulas viene con una biografía de su hogar, viene con pautas y normas de convivencia establecidas, y aquí es donde me vuelvo a preguntar ¿qué sucede cuando esas normas o pautas no coinciden con las que pretendemos fomentar en el salón de clase? 

Debemos ser conscientes de que esto sucede muchas veces, y como docentes es nuestra responsabilidad buscar estrategias que nos sirvan de herramientas para tratar estas cuestiones, a menudo, muy complejas. Una de las estrategias que el docente puede utilizar para conocer un poco el entorno familiar del que provienen sus alumnos es el de realizar, además de las conocidas reuniones de padres, visitas a los hogares y entrevistas personalizadas con los miembros de las familias. Al realizar un análisis sobre el escenario familiar de los niños nos permite, como docentes, comprender por qué hay ambientes en los que se potencia el aprendizaje y otros en los que se empobrece. A su vez, podemos entender la valoración que le asignan a la educación. 

La educación escolar tiene un valor social fundamental. Por ello la misma debe posibilitar estrategias para el desarrollo de la comunicación entre la familia y la escuela donde ambas partes se comprometan para forjar un camino de promoción de oportunidades para los aspectos personales y sociales del niño. En pro de estos aspectos es que las entrevistas son un buen camino a tomar, para conocer a nuestros alumnos de forma integral, con la finalidad de comprender esa biografía que el niño trae intrínseca desde su hogar; recoger e intercambiar información o inquietudes con los padres, siempre rescatando los aspectos positivos de cada familia.

Cuando el vínculo familia – escuela no está construido de manera firme, indudablemente va a generar desestabilidad. Creo no debemos perder de vista las leyes que nos sustentan en cuanto a esta problemática. Muchas veces somos testigo de que los docentes se sienten ´desamparados´, sin el apoyo que realmente deberían recibir. El acto de educar, como una construcción, no se puede llevar a cabo si no se le otorga la importancia que merece. Como País que prioriza la educación debemos apuntar a desarrollar políticas educativas donde se fomente el rol de la familia; para lo cual es necesario un cambio cultural y políticas de estado de seguimiento sistemático del cumplimiento de las necesidades básicas a nivel familiar. 

Es permanentemente que escuchamos y decimos que existe una gran necesidad de cambiar los vínculos entre familia y escuela que hoy en día tenemos; vínculos que son fruto de una construcción social que ha ido variando a lo largo de la historia. Pero tenemos que ser conscientes de que ningún cambio proviene de la quietud, es decir, nada se modifica si no interviene la acción. Y es aquí donde me posiciono para afirmar que: si queremos modificar los vínculos familia - escuela es necesario y fundamental que cada uno de los agentes que intervenimos en el proceso social y educativo estemos dispuestos a cambiar también. Cambiar para bien, en el mejor de los sentidos. Comenzando desde el relacionamiento de los propios docentes entre sí hasta la manera de vincularse con los padres y las expectativas que ambas partes tienen del otro. Muchas veces los conflictos son una cuestión de expectativas. Cuando yo espero del otro cosas que el otro no puede darme, o hacer, o lograr, indudablemente estoy frente a una situación que va a generar frustración y conflicto. Frustración tanto de mi parte porque no se cumplieron mis expectativas como de parte del otro, por no poder cumplirlas. Creo que esto pasa muchas veces con la educación y con las Escuelas. No conocemos lo que las familias esperan de la educación que se le brinda a sus hijos, ni tenemos en claro qué pretendemos nosotros como docentes de parte de las familias, no nos sinceramos respecto del rol que creemos que la familia tiene y debe tener en la educación de sus hijos. 

En esta búsqueda de acciones concretas para mejorar los vínculos no debemos perder de vista algo, que si bien ya he mencionado anteriormente es importante volver a resaltar: las familias cuyos hijos van a la escuela atraviesan diferentes situaciones, desde todos los puntos de vista. Encontraremos familias biparentales, monoparentales, familias extensas, extranjeros, situaciones de vulnerabilidad, pobreza, decadencias, sobreprotección hacia los hijos, entre tantos otros escenarios. Familias que poseen diferentes valoraciones sobre la Escuela, por lo que varía también sus expectativas hacia el éxito de sus hijos y el apoyo y dedicación que estas brindan con respecto a la demanda de la institución educativa. También encontramos familias que tienen altas expectativas con respecto al éxito escolar de sus hijos pero que su accionar no es acorde a las mismas, habitualmente porque no muestran interés con respecto a la  participación  y a las relaciones que establecen con los docentes. 
¨En las reuniones multifamiliares que se realizan como un modo de admisión de los niños derivados por problemas de aprendizaje a un sistema hospitalario, uno de los temas centrales que suele surgir es acerca de la dificultad y el temor de conversar con los docentes de los hijos e hijas. El miedo a ser sancionado, culpado u obligado a realizar tareas para las que los padres no se sienten capaces, como por ejemplo ayudarles con los contenidos que no recuerdan. Recuerdo una entrevista multifamiliar, la tercera de una serie de cinco, donde una mamá, M., relató que había sido citada por la maestra de su hija y expresaba su temor a concurrir. Ella era madre soltera y temía que la interrogaran acerca de ese tema y que la docente le dijera, como otras veces le había sucedido, que los problemas de su hija eran a causa de esa situación.¨ 
(Elina Dabas, 2005)

Me pareció muy apropiado el ejemplo anteriormente citado para       observar desde lo más concreto cuál es muchas veces el punto de vista de las familias. Somos tendientes a reproducir frases como ¨la familia no se compromete¨, ¨no puedo pedirle nada a la familia porque no se involucran¨, entre tantas otros juicios muchas veces vacíos de información. En este ejemplo se muestra con claridad hasta qué punto los padres pueden llegar a sentirse solos con su problema, a sentirse juzgados y señalados. Esto parte de la base de considerar a la educación en un sentido unidireccional y asimétrica: una relación donde existe uno que sabe y uno que no sabe, uno que enseña y otro que aprende, uno que se posiciona más arriba que el otro. 

2. 3_Apostar a las buenas relaciones, ¿de qué manera?

Para apostar a la construcción de vínculos y lazos saludables entre ambas partes debemos romper con esta concepción jerárquica y centralista que predomina en nuestras relaciones humanas. Esto sucede porque si bien vivimos en una época de constante cambio, los cimientos de la educación siguen siendo los mismos que surgieron con su creación. Es decir, los elementos estructurales fundamentales son los mismos aunque el sistema social plantee otras necesidades. 

Coincido con Elina Dabas, quien en su libro ¨Redes sociales, familias y escuela¨ (2005) dice que hace alrededor de veinte años el quehacer educativo comenzó a ser valorizado en términos de éxito y fracaso de los aprendizajes, obteniendo como resultado que la educación era poco eficaz teniendo en cuenta las exigencias del mundo moderno: no se formaba a los individuos para el mundo del trabajo ni para las transformaciones constantes que este experimentaba. Esto era consecuencia de que no se pensaba en la posibilidad de que en la escuela se enseñaran instrumentos que luego les permitieran a las personas trabajar autónoma y creativamente. Esa función inicial de la escuela ha marcado tanto su estructura como su organización. Cuando se comienza a hacer evidente la necesidad de que las escuelas formen sujetos integrales, capaces de adaptarse a los cambios en los que está inmersa la sociedad, se produce una ruptura epistemológica importante. Cuando se comienzan a hacer visibles problemas como el incremento del fracaso escolar, educación de baja calidad y eficacia, de baja rentabilidad, la desmotivación de los docentes; lo que se está planteando es la no adaptación de la escuela frente a un mundo en constante mutación. 

Sin ir más lejos en el Programa de Educación Inicial y Primaria vigente en nuestro país se enuncia que ¨La sociedad de este siglo XXI ubica al conocimiento en un lugar relevante; cuando la función de la escuela, como institución educativa, es formar a las personas para que se desempeñen como ciudadanos participativos, críticos y productivos, la permanente adecuación de los contenidos es una exigencia ineludible; necesaria pero no suficiente, porque el Programa Escolar requiere una propuesta educativa ajustada a necesidades y características del alumnado¨.
Creo que así como la sociedad está en continuo cambio y evolución generando que la escuela tal y como se conocía, con sus cimientos ya establecidos, se vea obligada a adaptarse o en defecto a sufrir las consecuencias (como se explicita en párrafos anteriores), la familia también ha sido y continúa siendo víctima de múltiples cambios y transformaciones. Esto repercute de manera directa en la educación, y lo podemos visualizar desde diversos aspectos. En primer lugar debemos considerar el aprendizaje como un proceso donde interactúan diversos factores, entre ellos y uno de los más importantes: la interacción familiar del alumno. El tema central que me lleva a escribir este ensayo es el hecho de que estoy convencida de que si el niño tiene una contención familiar adecuada, esa estabilidad se verá reflejada en su rendimiento escolar. 

Cuando en nuestras prácticas escolares se nos presentan niños con dificultades en el aprendizaje, cualquiera sea su área, debemos tener en cuenta la interacción familiar, las situaciones que en su dinámica habitual experimenta, y sobretodo evitar ponerle rótulos, que aunque es algo que no debería pasar, lamentablemente es muy común que suceda. De esta manera estaremos considerando al niño en su total integralidad teniendo en cuenta no sólo sus aspectos intelectuales sino también el plano emocional, físico e interaccional. Este último, el plano interaccional del niño (el que habitualmente dejamos a un lado, subestimándolo) es donde se articula y manifiesta toda su individualidad. 

Para ejemplificar la situación pensemos en el acto de aprender a leer y escribir. Sabemos de manifiesto que hay alumnos que presentan mayor facilidad para apropiarse de los conocimientos, mientras que a otros las dificultades se les hacen mayores. Si volvemos a retomar el concepto de familia como primer agente socializador del niño y por ende, su primera fuente de educación, existen muchas razones por las cuales algunas familias no pueden proporcionar a sus hijos  un ambiente letrado y rico en estímulos para leer y escribir. Los sujetos que llegan a la escuela con un amplio repertorio de ideas y expresiones es porque los han adquirido en el entorno familiar y, son en general, aquellos que con mayor facilidad se apropian del conjunto de los conocimientos lingüísticos que les brinda la escuela. A esto lo relaciono con mi actual grupo de práctica, ya que como mencioné en la introducción, aquellos educandos que reciben menos estímulos en los hogares, por ejemplo en materia de comunicación oral, tienden a presentar en el salón de clases dificultad para expresarse con fluidez y no presentan un vocabulario rico. 

Con respecto a lo antes mencionado, cabe mencionar el Estudio de la evaluación de impacto de la Educación Inicial en el Uruguay (Mara, S. 1999) el cual estuvo destinado a conocer el desarrollo del lenguaje de niños de cuatro años inscriptos en jardines de infantes, y enfatiza el estudio en aquellos provenientes de hogares en situación de pobreza. Este programa incluye herramientas como encuestas a las familias enfocadas en conocer la situación sociocultural de cada una, las prácticas culturales, las percepciones sobre educación y el vínculo de los hogares con el lenguaje escrito. Lo traigo a colación ya que, en líneas generales, concluye en que existen diferencias en las características lingüísticas y cognitivas de los niños, según el medio cultural y socioeconómico en el que se encuentran.

Como se ha dicho anteriormente, toda persona y sobretodo en los primeros años de vida necesita tener la presencia de otros semejantes significativos para sí mismo y para su vida, los cuales acompañen y aporten al logro de una progresiva independencia. Con esto quiero decir que los apoyos sociales y familiares son fundamentales para la construcción de los individuos en su integralidad. El grupo familiar constituye por excelencia un verdadero apoyo en todos los momentos de desarrollo del niño, para que este pueda ir superando y sobrellevando cada momento de crisis. Muchas veces estamos en presencia de alumnos emocionalmente frágiles, que no tienen bien definido de qué manera sobrellevar estas crisis propias de su crecimiento, y lo manifiestan de diversas maneras en la escuela. Frente a estas situaciones debemos tener en claro que desde nuestro rol podemos y debemos ayudarlo a superar estos obstáculos. La integración familiar, los buenos soportes, el apoyo de la escuela, colaboran a la formación de identidades más sólidas. 

Cuando un niño crece entre relaciones parentales amenazantes, rodeado de inseguridad, con poco contacto corporal y escaso intercambio lingüístico con sus referentes, se generan restricciones en su desarrollo. Por el contrario, la estabilidad en sus relaciones primarias y un caudal de amor, contención y asistencia incondicional en los momentos iniciales de la vida, son los cimientos necesarios para poder sobrellevar los obstáculos que se presenten o, al menos, contar con una buena base para afrontarlos. Con esto no quiero decir que aquellos niños emocionalmente débiles y vacíos de apoyo familiar están destinados al fracaso educativo ni “mucho menos”, jamás podemos resignarnos a no enseñar, a pesar de lo duras que puedan llegar a ser las situaciones; sino que la contención familiar que les es brindada se refleja en su desempeño educativo. Sostengo que la noción de educabilidad está presente en los alumnos que tienen o no apoyo familiar pero, a su vez, somos conscientes de como condiciona los aprendizajes, en forma positiva, la contención de la familia y, negativamente, la ausencia de la misma.
El ideal que perseguimos en la formación de sujetos integrales es construir personas saludables en todos los sentidos. En una familia democrática donde el diálogo funciona como herramienta de negociación, donde el escuchar al otro se implementa de manera real, donde los adultos ocupan su propio lugar, todo tiende a facilitarse. Se debe lograr un equilibrio; cuando hay control sin afectividad se produce una ruptura, y cuando no está presente el afecto ni el control de los padres, los niños se encuentran son ningún sustento. 

Al momento de insertarse en el sistema educativo todos estos factores comienzan a funcionar con la institución en una relación bidireccional. La familia y la escuela entablan una relación de compromiso, o eso se pretende, la una con la otra. Anteriormente hice referencia a la independencia que adquieren los alumnos bajo el ámbito escolar. Con esto me refiero a que los niños durante su escolarización transcurren por el proceso necesario que constituye el pasaje de la heteronomía a la autonomía. 
Ambos conceptos (heteronomía y autonomía) me parecen relevantes a la hora de abordar esta temática ya que están fuertemente ligados al ámbito educativo, a pesar de que en la mayoría de los casos los encontramos asociados a los valores éticos y morales. 

La heteronomía, según el diccionario de la RAE (Real Academia Española) ¨es un concepto que se aplica a un ser que vive según reglas que le son impuestas…¨ Este estado del individuo es necesario pero a la vez provisorio, es decir, no permanecemos para siempre dentro de la heteronomía. Es necesaria ya que se vincula en la práctica con la disciplina, las normas, las costumbres y las ¨conductas deseables¨ del educando. En el aula, si el maestro ha planteado reglas, existe un contrato implícito que lleva al alumno a cumplirlas. Es decir, no es algo que brote espontáneamente del interior. Como ya mencioné, la heteronomía es un proceso necesario pero no permanente, no es más que un camino y no deberá prolongarse más allá de lo necesario. 

Por otro lado la autonomía es, según el diccionario de la RAE (Real Academia Española), ¨La facultad de la persona o la entidad que puede obrar según su criterio, con independencia de la opinión o el deseo de otros.¨ El conflicto en el individuo se genera cuando se da el pasaje de la heteronomía hacia la autonomía, donde se deja de lado el control externo y se comienza a lograr un autocontrol. La meta es que el alumno logre realizar el pasaje desde la recepción pasiva de normas hacia un proceso de asentimiento consciente, contribuyendo a un desarrollo voluntario y responsable de los actos y de sus consecuencias. En esta nueva etapa, el maestro no desaparece sino que cambia su rol; ahora funciona de facilitador para que el individuo logre autorregularse, ya que el proceso que conlleva adquirir la autonomía es largo y complejo. 

Como hemos visto, el papel del docente en este proceso es fundamental, debido a que es él quien va a potenciar o no las capacidades del niño para que logre atravesarlo con éxito o en defecto, contribuir a entorpecer el mismo. Esto último, en el ámbito educativo, ocurre cuando los docentes en lugar de facilitar que el niño logre llegar a la autonomía, implementan acciones que causan un efecto contrario. No quiero decir con esto que los docentes lo hagan de forma intencional, sino simplemente a veces la modalidad de enseñar, el perfil que el maestro adopte para su día a día, la rutina en el salón de clases, son características que dependen del educador y a su vez, determinan el proceso anteriormente nombrado, para cada uno de sus alumnos. 

Como educadores, el deber moral es considerar a nuestros alumnos como personas integrales. Esto implica tener un conocimiento tanto de la realidad que viven los niños, como de la situación familiar en la que se encuentran. Creer que podemos lograrlo solos, desde ¨nuestro lado¨, sería “pecar” de ingenuos. Es necesario tender redes, crear lazos con la familia, con la comunidad, a pesar de que encontremos piedras en el camino.
¨Cuando los integrantes de las organizaciones educativas comprenden la necesidad de conectarse con los diversos sectores y grupos del colectivo social, comienzan a plantearse la relación entre la escuela y la comunidad. Es interesante pensar el uso de esta conjunción desde un paradigma que concibe a las instituciones y las organizaciones como afuera de. Surge entonces la pregunta: ¿en qué espacio se concibe a la escuela si no es en la misma comunidad?¨
(Elina Dabas, 2005).
3. REFLEXIONES FINALES

Hace varios meses atrás, cuando comencé a pensar en la elaboración del Ensayo, motivada por encontrar en este camino respuestas a mis interrogantes, a mis inquietudes, fueron varios los objetivos que me plantee. Como he reiterado a lo largo del trabajo, la visualización de mi problema nace de la observación, de ese “estar ahí”, acompañando, observando. Transitando la última instancia me propongo sincerarme a mí misma y plantearme si cumplí todos los objetivos que me propuse. 

Reafirmo, esta vez con más fuerza, que el supuesto con el cual comencé a transitar este camino se cumple al cien por ciento. Nuestros alumnos, nuestros niños, necesitan de un sustento a nivel familiar, de un compromiso por parte de sus familias. Esto es algo que desde el día uno, lo afirmé y lo sostuve, primero desde la observación, desde la experiencia, y luego basándome en un marco teórico muy fuerte. Hoy, lo sigo sosteniendo, pero desde otra perspectiva. Cuando esbocé la temática mi mirada estaba solamente en las familias, en visualizar si las mismas estaban comprometidas con la educación de sus hijos, si eran responsables al respecto, si se mostraban interesadas y dispuestas a participar en el proceso educativo. En cambio, hoy mi mirada no va hacia una sola dirección. Tanto las familias como los agentes educativos son los responsables de generar la estabilidad necesaria para facilitar los procesos de aprendizaje de los niños. Gracias a este trabajo comprendí que la responsabilidad no es de una sola parte. Cuando las familias no muestran interés en la educación de sus hijos, cuando no valorizan el aprendizaje, cuando no acompañan de la manera deseada, en lugar de señalar y rotular, deberíamos preguntarnos: ¿Qué estamos haciendo nosotros, como docentes, para generar este tipo de situaciones y actitudes? La educación es un proceso donde interviene más de un actor, por lo tanto, cuando algo falla, todos los actores deben replantear su accionar. 

Lo dicho anteriormente, lejos de querer ser repetitiva, lo considero fundamental. Creo que es la base de todo vínculo saludable. El no crear “mochilas sobre la espalda” de los otros para disminuir nuestra responsabilidad, es un gran paso que como sociedad, como seres humanos, debemos dar. 

Este proceso que conllevó varias etapas, que me acompañó a lo largo de este año, significó en lo personal un crecimiento. La búsqueda de bibliografía, leer, re-leer, comentar con mis compañeras, con la docente, escribir, borrar,  volver a escribir, anotar ideas que se me pasaban por la cabeza en los momentos menos esperados, tener sentimientos encontrados al leer a un autor y coincidir, porque me llevó a recordar experiencias propias vividas, o relatos de alguna compañera… Todas estas cosas, y más, hicieron que mi trabajo significara una entrega absoluta de mi parte. 

Luego de transcurrir cuatro años en esta hermosa Carrera, de haber vivido infinidades de experiencias que me construyeron en la persona que soy hoy en día, considero que es muy valioso tener la posibilidad de culminar mi etapa de estudiante con una elaboración. Una elaboración puramente mía, que surge desde lo más profundo de mi ser, donde cada palabra fue brotando a medida que transcurrían los días, las semanas, los meses. 

No fue sencillo poder plasmar todo aquello que quería, y no considero haberlo logrado en su totalidad. Soy consciente de que este proceso no está acabado, ni mucho menos, que le faltan infinidades de cosas más, cosas que me hubiese gustado escribir y no pude, porque no supe cómo, porque no supe por qué, o simplemente porque no supe. Una de las tantas cosas positivas que rescato es el haber aprendido sobre autores que reflejan mi pensamiento y me brindan un marco teórico, el haber investigado, el haber buscado bibliografía, el haber leído, aprendido; todo ello aporta a mi ser intelectual, a mi formación. 

Transitando los últimos pasos de mi Carrera se me hace inevitable proyectar mi futuro laboral, y aquí, sorteando las incertidumbres que se me hacen presentes, es donde me quiero detener y plasmar algo que considero fundamental. Particularmente, me siento afortunada. Afortunada de tener la posibilidad de estudiar y lo que no es menor, de estudiar lo que me gusta. Afortunada de haber podido transitar mi formación de buena manera; pero sobretodo, afortunada de haberlo hecho junto a un grupo humano tan fuerte y tan consolidado. Soy partidaria de las buenas relaciones, intento en mi día a día que la solidaridad, el compañerismo, la cooperación, no sean sólo palabras vacías de contenido. Desde el primer año mi grupo, mis compañeras, han sido para mí el mayor sustento en todo sentido. 

Hoy puedo decir que disfruté mi formación magisterial, que me llevo además de hermosos momentos, hermosas personas que espero me acompañen a lo largo de mi vida como lo han hecho hasta el momento. Mi tránsito por Formación Docente no hubiera sido tan gratificante si no hubiera conocido a estas personas que marcaron mi vida. 

Espero que el día de mañana, ejerciendo mi profesión, lleve a “flor de piel” todas las enseñanzas que he ido incorporando a lo largo de estos años. Que me acompañen tanto los conocimientos teóricos que hacen de mí accionar un trabajo responsable, digno y respetable; pero sobre todo, que me acompañe la calidad humana. Quiero que las palabras “intelectual transformador” no estén vacías de significado; como docente mi objetivo es hacerlas posibles, mediante mi trabajo, considerando a todos los niños como sujetos integrales, como sujetos de posibilidades; tengo la certeza de que los grandes cambios surgen de las pequeñas acciones. Como expresa Eduardo Galeano: “Mucha gente pequeña en lugares pequeños, haciendo cosas pequeñas pueden cambiar el mundo”.
“El maestro es, necesariamente, militante político. Su tarea no se agota en la enseñanza de las matemáticas o la geografía. Su tarea exige un compromiso y una actitud en contra de las injusticias sociales. Luchar contra el mundo que los más capaces organizan a su convivencia y donde los menos capaces apenas sobreviven. Donde as injustas estructuras de una sociedad perversa empujan a los “expulsados de la vida”. El maestro debe caminar con una legítima rabia, con una justa ira, con una indignación necesaria, buscando transformaciones sociales”. 
(Paulo Freire, 2010)

En este momento, finalizando mi ensayo que con tanta dedicación he logrado realizar, las últimas palabras me resultan las más difíciles. Quizá porque el finalizar este trabajo significa también, el cierre de un ciclo, culminar una etapa, cerrar una “puerta” para abrir infinidad de “puertas” más. 
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